
Sesión 65." estraordinaria en 31 de Enero de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

¡STJ MAIRIO
Se pone en segunda discusión el proyecto de ¡ 

acuerdo del señor Irarrázaval Zañartu sobre 
cumplimiento de la lei de retiro forzoso con 
respecto al jeneral Korner.—Modifican este 
proyecto de acuerdo los señores Suberca- 
seaux i Alfonso.—Después de usar de la 
palabra varios señores Diputados i los se­
ñores Ministros del Interior i de Guerra, se 
dan por retirados los proyectos de acuerdo. 
—A indicación del señor Bermúdez se 
acuerda celebrar sesiones nocturnas durante 
la presente semana, destinadas al proyecto 
sobre retiro del jeneral Korner.— Se consti­
tuyela Cámara en sesión secreta.

Acta
El señor Bascuñan (Presidente).—Solicita 

el asentimiento unánime de la Honorable Cá­
mara para, que la presente sesión se considere 
como continuation de la del dia para los efec­
tos de la aprobación del acta que por falta 
absoluta de tiempo no lia alcanzado a ser re­
dactada.

Acordado.

Retiro del jeneral Korner
El señor Bascuñan (Presidente)—Pongo 

en segunda discusión el proyecto de acuerdo 
formulado en la sesión del dia por el honora­
ble Diputado por Angol.

El señor Fernández.—El proyecto de acuer­
do presentado por el honorable Diputado por 
Angol versa acerca de la manera como debe 
entenderse la aplicación de la lei de retiro 
forzoso, i se propone por Su Señoría que la 
Honorable Cámara declare que debe retirarse 

del servicio al militar, al oficial de Ejército 
una vez que haya alcanzado el límite de la 
edad contemplado en la lei.

El propósito que persigue el honorable Di­
putado parece que es el de evitar que se apli­
que la lei en un sentido que desvie talvez 
un poco el alcance que le atribuye el proyec­
to de acuerdo.

Entre tanto, señor Presidente, no se ha oido 
al honorable Ministro de Guerra, que es el ór­
gano del Gobierno, qué piensa sobre la ver­
dadera aplicación de la lei de retiro con rela­
ción al jeneral Korner, no sabemos que pien­
se el Gobierno sea posible aplicar la lei en­
una forma diversa de aquella que contempla 
el proyecto de acuerdo.

El honorable Diputado por Angol solo se ha 
referido a la intelijencia que le ha atribuido 
a la lei de retiro el honorable Diputado por 
Santiago, señor Armanet, en la mañana de hoi.

Por mi parte, sin entrar en apreciaciones 
.sobre el concepto, sobre la verdadera inteli­
jencia que debe darse a la lei en referencia, 
'creo que vale mas que sepamos cómo estima 
Jas cosas el honorable Ministro de Guerra, que 
les el órgano apropiado para el efecto de que 
l conozcamos la opinion del Gobierno. No Re­
imos oido nada que contrarié esa intelij encia. 
I El honorable Ministro de Guerra ha mani- 
Jestado, al respecto que Su Señoría dictó un 
; decreto llamando a retiro al jeneral Korner, 
1 que puso su firma a ese decreto; pero en se- 
’ guida ha dicho también Su Señoría que ese de­
creto no ha salido del despacho de S. E. el Pre- 

- sidente de la República, i no se ha pregunta- 
' do de una manera tei minante por qué ha suce­
dido esto, ni tampoco lo ha dicho el señor 
Ministro.

Quizas, si no es llegado ya el momento de 
conocer la intimidad de los motivos que se
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ha tenido para diferir la firma de ese decretadlas esplicaciones del Gobierno para proponer 
quizás eai las rejiones superiores del Gobierno (el proyecto de acuerdo que correspondiera 
hayan habido consideraciones congruentes con: después de oir estas esplicaciones.
el proyecro de acuerdo i sean otras las razo- Dije que en esto no podia haber un interes 
nes que han obligado, como he dicho, a pos- -político que afectara a uno u otro partido de- 
tergar ese decreto. (terminado, sino que afectaba a todos los par-

Creo, en consecuencia, que no es conve-’tidos de la Cámara, pues se trataba de la 
niente hacer decir a la Cámara lo que ya dice 1 interpretación de una lei de la República, 
la lei, no debemos poner en duda un precep-í Sobreestá materia se habia producido en 
to de la lei claramente espresado. - la sesión de la mañana un discurso intere-

Si la lei dice que el retiro debe hacerse alsante sobro la interpretación que debía darse a 
llegar el jefe u oficial a cierta edad, que la , esta lei, discurso que trajo luz al debate; i 
misma lei señala, no cabe entrar en interpre-• que en el peor de los casos, hizo vacilar a 
taciones contrarias a su letra i a su espíritu. imuchos sobre la aplicación de esta lei.

Aquello de que por el solo ministerio de la) Con ese motivo traje al recuerdo, para fun- 
lei deba producirse el retiro o de que sea ne-> dar el pensamiento del Gobierno, que la lei 
cesario apreciar algunas antecedentes para que;de conversion metálica, que ordenaba al Pre- 
el retiro se produzca no es una cuestión quejsidente de la República traer en el primero i 
pueda detenernos. ) segundo semestre del presente año,—no re-

Ni esos antecedentes podrían ser capaces ; cuerdo en este momento cuál sea,—los fondos 
de dilatar indefinidamente el efecto de la lei, (de' conversion depositados en bancos euro- 
ni la lei puede necesitar para el efecto de sa- ; peos.
near el personal del Ejército que sus efectos• Entretanto, el Senado de la República se 
se produzcan perentoria, inmediata i fatal- habia pronunciado por unanimidad en el sen- 
mente, ' tido de postergar esta operación, la Comisión

Creo que se puede conciliar ambas corrien- de la Cámara, se habia- pronunciado en igual 
tes, habiendo en la lei un precepto claro i en sentido i en la Cámara se notaba un franco 
el Gobierno el propósito manifiesto de cuín-ambiente en favor de esta postergación, 
plirlo dentro del correcto desempeño de sus > El Presidente de la República, obligado 
funciones. i por una lei a traer los fondos de conversion

Creo, pues, que no es motivo de un pro-/creyó respetar al Congreso i servirlos inte- 
yecto de acuerdo la proposición que se nos ha',reses públicos no trayendo esos fondos, 
sometido, i reconociendo la altura de miras Una lei de la República ordena el retiro de 
con que ha procedido el honorable Diputado, los jenerales de division del servicio activo 
por Angol, yo le pediría que en obsequio decuando hayan cumplido sesenta i tres años, 
la mejor resolución de este negocio i, ya que ; Con anterioridad a la fecha en que debió 
vamos a tratar ahora del proyecto sobre el re-'iniciar su espediente de retiro un distinguido 
tiro del j< neral Korner, tuviera a bien retirar(jeneral, presentó el Gobierno un mensaje al 
su proyecto de acuerdo. (Congreso con el objeto de retener en las

Dejo espuestas estas observaciones a la'filas del Ejército a ese jefe.
consideración del honorable Diputado por El Consejo de Estado aprobó el mensaje 
Angol. ' unánimemente i de igual modo procedieron

El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene hriel Honorable Senado i la Comisión informan- 
palabra el señor Ministro. ¿te de la Cámara de Diputados, que acordó la

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). > creación de una plaza especial de jeneral de 
—Como el honorable Diputado por Talca no;division i a fin de no perturbar el ascenso de 
estaba en la sesión de la tarde cuando se tía-' los demás jefes.
tó de esta cuestión, tengo mucho agrado en A pesar de haberse estendido el decreto, 
repetir las observaciones formuladas en el creyó el Ministro mui justificada la decision 
dia, para que puedan servir de criterio en ’ del Gobierno de no dar curso a este decreto 
esta materia al honorable Diputado por Talca, reglamentario mientras el Congreso, que ya 
cuyas observaciones me merecen todo el in-' se habia pronunciado en una de sus ramas i 
teres i respeto que la Cámara aprecia conmi-, parcialmente en la otra prestaba su aproba- 
go en este honorable Diputado. ) cion al mensaje.

Tuve el honor de decir en la sesión del' Creyó el Gobierno que este procedimiento 
dia que habiendo una interpelación pendiente era útil para los militares i respetuoso del 
relativa al decreto que llama al retiro al je- Congreso i que era, por lo tanto, discreto 
neral Korner, habria sido prudente esperar (proceder así.
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De modo que no se trasgredió la lei sino j daré otro ejemplar a Su Señoría para que vea 

que se tomó una medida que consultaba el ¿el articulo.
interés público. . ( El señor Rodríguez (Ministro de Guerra).

En la tarde de hoi se observaba, con mar- — El artículo 7.°, que tomo al acaso, dice:
cado fundamento, que la lei no era bien cla-< «El oficial en disponibilidad podrá retirarse; 
ra a este respecto. (pero estará obligado a hacerlo si cumple un

La lei manda que el oficial inicie el espe-?año en esa situación».
diente de retiro. , > El señor Irarrázaval Zañartu.—Si ese ar-

E1 señor Irarrázaval Zañartu.—¿Qué ar-?tículo habla del retiro relativo, señor Minis- 
tículo dice eso, señor Ministro? > tro.

El señor Rodríguez (Ministro de la Gue-Í El señor Rodríguez (Ministro de Guerra), 
rra).—Mi memoria es mui feliz, pero en este 5—Mui bien, señor Diputado; posiblemente me 
momento no recuerdo el artículo. $he equivocado...

El señor Irarráza,val Zañartu.—¿Le man- El señor Irarrázaval Zañartu.—Busque el 
da la lei, señor Ministro, para que lo busque? artículo 5.°, señor Ministro.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra).) El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). 
—Lo dijo el señor Armanet. ?—Mui bien; el artículo 5.° dice, así:

El señor Irarrázaval Zañartu.— Lo dijo, )
sí, pero no lo pudo comprobar. { «Art. 5.° Es obligatorio el retiro para Jos

El señor Armanet,—No solo es un artíc..L>,; oALdrs que cumplan las siguientes edades: 
son varios que están relacionados, i que tienen? 
ese significado. ?

El señor Rodrigue/. (Ministro de Guerra).— ?
Ese es un detallo insignificante i no vale la > 
pena detenerse en él.

El señor Irarrázaval Zañartu-—¡Tiene ra->
zon Su Señoría! Es un detalle insignificante.!.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra).)
—Mas bien dicho, no merece la pena ocupar) 
tiempo en leer el artículo a que se refiere el ) 
honorable Diputado. ?

La verdad de las cosas es que el oficial está ¿ascender, deba retirarse del Ejército en con- 
obligado a- presentar su solicitud. i formidad a la disposición anterior, obtendrá

El señor Irarrázaval Zañartu.—Nó, señor?el retiro con la pension correspondiente al 
Ministro; no hai tal. ? empleo inmediatamente superior.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra).? El retiro para los oficiales que hubiesen 
—¿Me rectifica Su Señoría? /mandado en jefe al frente del enemigo, se

El señor Irarrázaval Zañartu.—Sí, lo rec-?entenderá que no le es forzoso hasta tres años 
tífico; Su Señoría está equivocado, i le mando > después de haber cumplido la edad que res­
el texto de la lei para queme haga el favor)pcctivamente este artículo señala.
de citarme el artículo correspondiente. $ A los oficiales que se retiren por inutilidad

Tiene la lei en la mano Su Señoría; haga-) ocasionada en acción de guerra, en campaña 
me el favor de indicarme el articulo. ) o en acto del servicio i que tengan los requi-

¿Por qué no habla Su Señoría en jeneral, sin (sitos para ascender, se les concederá el retiro 
citar la lei, i así no se espone a que le rectifi-í con la pension correspondiente al empleo in- 
quen? (mediatamente superior».

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). ? Es a esto a lo <| ne me iba a referir.
—No lie hecho sino estas observaciones de? Estos oficiales que pueden retirarse en es- 
carácter jeneral. /tas condiciones pueden obtener su espediente

El señor Irarrázaval Zañartu.—Su Seño-)de retiro como el oficial inutilizado en actos 
ría se apoya en el texto de la lei, en esto no?del servicio que tiene la obligación de reti­
es exacto i por eso le mando la lei para que ?rarse absolutamente, puesto que está inhabili- 
lea el artículo correspondiente. ítado para el servicio

El señor Armanet.—Pero eso seria repetir? Es ésta una función que corresqonde al 
lo queyase ha dicho. Yo no lie citado artículo, )jefe superior que tiene la obligación de pe- 
sino que he desprendido estas consideraciones < dirlo i elevarlo hasta el Gobierno para que se 
de las disposiciones jenerales de la lei. ¿estudie conforme a esta lei de retiro for-

E1 señor Irarrázaval Zañartu.—Le man- < zoso.

El oficial que, teniendo los requisitos para
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En este caso se encuentra el jeneral Kór-^—Celebro mucho, señor Presidente, la in,ter- 

ner, que, como es sabido, no está en el pais prefación que ha dado a la lei el honorable 
pues, estaba desempeñando una comisión de ¿Diputado por Talca, porque de ella sedes- 
importancia cuando enteró la edad de sesenta/prende una confirmación de la doctrina que 
i tres años. ¿he sustentado.

Es a él al único que le corresponde presentar ¿ Insisto, señor Presidente, en que la obliga- 
su espediente de retiro. ¿clon de retirarse del servicio reside en el ofi-

E1 Gobierno le requerirá, le ordenará que ¿cial. correlativa a la que tiene el Gobierno de 
lo haga; pero esta función no es del Gobier-¿ llamar a retiro al oficial si no se presenta a 
no; es del oficial que tiene la obligación de /solicitarlo dentro del término fijado por la lei. 
hacerlo. /Pero, este acto del retiro es de mucha impor-

E1 señor Irarrázaval Zañartu.—Seria cu->tamcia en la vida militar; tiene la misma im- 
rioso que llamándose la lei de retiro forzoso, í portañola que en la vida civil tiene cualquier 
dejara a la voluntad del oficial el retirarse ¿acto en que se requiere espresament-e la per- 
o nó. 5 sonería de quien tiene que concurrir.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra), s De manera que este retiro de oficio, orde- 
—Permítame el honorable Diputado; no he ¿ nado lisa i llanamente por el Gobierno, sin 
hablado de la voluntad del oficial, sino de la (comparecencia del militar qii- debe retirarse, 
obligación del oficial. ¿no es lo normal ni lo mas corriente.

El señor IrarrázavalZañartu.—De manera? Lo natural es que el oficial que ha de aban- 
que si el oficial no se presenta no hai retiro, /donar las filas, se presente, por si o por apo- 

E1 señor Rodríguez (Ministro de Guerra), ¿derado, solicitando su retiro.
—No he dicho eso, honorable Diputado ¿ A esto me he referido ca ndo he dicho que

El señor Irarrázaval Zañartu.—No se es-¿se necesita que el oficial ocurra a pedir que 
fuerce tanto el señor Ministro; se está fatigan->se espida su decreto de retiro.
do Su Señoiía. ¿ El jeneral Korner no se ha presentado ni

El señor Fernández.—¿Me permite una in- ¿ por sí ni por apoderado a cumplir con esta 
terrupcion el señor Ministro? ¿obligación que le señala la lei.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). ¿ Espongo esto nada mas que como una 
—Con mucho gusto, honorable Dipuf ado. ¿de las dudas que se presentan comunmente

El señor Fernández.—Con la vénia del se-Jen la aplicación de nuestras disposiciones 
ñor Ministro voi entonces a decir dos palabras ¿legales.
cómo yo entiendo la lei de retiro, señor Mi-¿ ¿Será lo normal, pregunto yo, que el Go- 
nistro; es que existe en el oficial la obligación ¿ bierno espida este decreto de retiro sin oir 
de retirarse i en el Gobierno el deber de lia-¿al interesado? Me parece que no es éste, de 
cer cumplir esa obligación. ¿ningún modo, el camino mas correcto i mas

Las oficinas militares que llevan las hojas ¿ajustado a la lei, a pesar de lo terminante i 
de servicio de los jefes i oficiales tienen tarn-?de lo cía as que son las disposiciones que 
bien anotadas las épocas en que cada uno cum- ¿ contiene la lei de retiro militar.
pie la edad en que debe retirarse. > Señalo este punto a la consideración de mis

Luego debe proceder de la oficina militar la i honorables colegas, simplemente como una 
iniciativa del retiro, ya sea mandándole el só-¿ cuestión que vale la pena de ser meditada, 
bre azul, como se le llama en Alemania, según ¿ Por eso decía ¿vale la pena que se despa­
se ha dicho aquí o de otra manera. $clie i se soluciones una cuestión de esta enti-

Ahora, el oficial puede decir, por ejemplo, ¿dad por un simple proyecto, de acuerdo, so­
que no se encuentra en el caso de retirarse ¿bre todo cuando en la conducta del Gobierno 
por haber mandado en jefe tropas en frente ¿no hai absolutamente nada que no sea una 
del enemigo. Esta es una de las escusas que ¿conducta del mayor respeto i consideración 
da la lei para continuar en el servicio, una vez¿ para con el Congreso Nacional? 
cumplida la edad. ¿ Por estas consideraciones, me inclino a

Pero dejar la iniciativa del retiro a los ofi-¿ pensar en que seria lo mas acertado acordar 
dales, es dejar la lei en suspenso i en una ¿que este proyecto se envíe a Comisión, 
situación que no es la que ha. contemplado la ¿ Esto procuraría, me parece, completa luz 
lei. ¿sobreesté asunto, i daría, a la vez, tiempo al

Si no me equivoco, señor Presidente, esta es ¿ Gobierno para resolverlo como lo estime mas 
la intelijencia que le ha dado-a la lei el Go-/conveniente.
bierno. ¿ti señor Bascuñan (Presidente).—¿Formu-

E1 señor Rodríguez (Ministro de Guerra).¿la indicación el señor Ministro de Guerra-para
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que el proyecto de acuerdo pase a Comisión? ?

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). ? 
_ Insinúo la idea simplemente, pero no for-) 
mulo indicación, señor Presidente. í

El señor Bascuñan (Presidente).—Puede 
usar de la palabra el honorable Diputado ? 
por Lautaro. í

El señor Concha.—En mi opinion, señor j 
Presidente, la cuestión que preocupa en estos < 
momentos a la Cámara i que ha motivado < 
tanto la indicación del honorable Diputado < 
por Angol, como la respuesta dada por el se- < 
ñor Ministro de Guerra, está resuelta amplia < 
mente en la Ordenanza Jeneral del Ejército,¡ 
que es la lei que reglamenta estas materias;¡ 
i solo al poco frecuente manejo de esta lei se 
debe el olvido en que han incurrido tanto el 
señor Ministro como los honorables Diputa-¡ 
dos que han hecho uso de la palabra en este¡ 
asunto de las disposiciones de la Ordenanza' 
del Ejército en orden a retiros.

Aquí está ámpliamente resuelta la dificul­
tad en que está envuelta la Cámara.

Ruego a mis honorables colegas un mo­
mento de atención. El título 84 de la Orde­
nanza del Ejército, en el párrafo que trata del 
retiro, dice:

«Art. l.° El oficial que, habiendo servido 
seis años sin interrupción en el Ejército o 
Armada, se separe voluntariamente con licen­
cia del Gobierno, tendrá el u o de uniforme i) 
gozará ademas, etc....» )

«Art. 2.° El oficial retirado con su sueldo í 
ademas del uso del uniforme, etc ...» í

«Art. 3.° Los oficiales del Ejército i la Ar- 5 
mada que por no poder continuar en el serví- ? 
ció activo obtuvieren cédula de retiro, gozarán? 
por todo sueldo t antas partes de la cuarenta? 
en que se dividiere el que gozaban en su! 
último empleo efectivo, cuantos fueren los< 
años de servicio». <

leí artículo 7.° dice:

«Serán comprendidos en el retiro absoluto i 
los que por imposibilidad física o moral no i 
pudieren cont nuar en el servicio».

Esta disposición, que es equivalente a la 
que ha venido a dar la lei actual al estable- 
blecer que la edad de sesenta i tres años 
imposibilita para continuar en el servicio....

El señor Irarrázaval Zañartu.—Nó, señor.
El caso a que se refiere el artículo que cita 
el honorable Diputado necesita comprobación.

Es como decir si se tratara de saber si yo 
estoi o no imposibilitado para desempeñar mis 
funciones parlamentarias. Unos Diputados 
dirían que sí i otros que nó. I habría lugar 
entóneos a una investigación. 

El señor Concha—Su Señoría no me ha 
entendido mi argumentación.

Su Señoría se ha salido por el atajo cu n- 
do yo voi por el camino real.

La disposición qne acabo de leer dice: «se­
rán comprendidos en el retiro absoluto los 
que por imposibilidad física o moral no pu­
dieren continuar en el servicio».

Entónces la lei de retiro actual sus iti.yó 
Asta disposición por otra mas clara, mas fija, 
¡mas precisa, i dijo: están obligados a retirarse 
¡los oficiales que cumplan tal o cual edad. Ai i, 
¡por ejemplo, los jen erales de division deb<n 
¡retirarse cuando cumplan sesenta i tres años. 
¡ Estableciéndose la edad, desapareció esta 
¡disposición, se referia a los achaques fís'ccs 
¡o morales que constituían para el militar 
'el obstáculo, la imposibilidad para seguir en el
> Ejército. Habia, por consiguiente, que probar
> esas imposibilidades.
i Ahora no hai que probar achaques ni im­
posibilidades de ningún jénero....

! Basta que el jeneral de division cumpla se- 
ísentaitres años de edad para que deba re­
stirarse del Ejército.

¿Me ha entendido bu Señoría?
El señor Irarrazaval Zañartu.—Exacto.
El señor Concha.—Bien.
Sigo con las disposiciones que rijen robre 

este particular i en orden a las que echaba, do 
ménos Su Señoría cuando preguntaba al señor 
Ministro ¿i si el oficial no cumple con la obli­
gación de retirarse del Ejéicito que le impone 
la lei, qué hace el Gobierno? Existe el decre­
to de Gobierno de 27 de abril de 1868, que 
dice:

«Santiago, 27 de abril de 1868.—Visto lo 
espuesto por el Inspector Jeneral del Ejército 
¡en la nota que precede, i teniendo prese ate:

' Que no existe ninguna disposición que de­
termine el plazo en que los oficiales llaina- 
' dos a calificar servicios deben presenta, se a 
'la comisión respectiva;
> Que la demora i omisión para llenar este 
'trámite indispensable perturba el orden del
> movimiento del escalafón, ocasionando dificul­
tades en la formación del presupuesto i pi u- 
sduce embarazo en el abono de los sueldes,
? Decreto:
?Artículo l.° Los oficiales del Ejército que 
?fueren llamados a calificar, lo liarán dentro 
? del término de dos meses contados desde la 
fecha de la trascripción que se haga por la 

'Inspección Jeneral del Ejército del decreto 
5 que ordena la calificación.

Art. 2.° Los que no dieren cumplimiento a
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la disposición contenida en el artículo anterior 
no tendrán derecho alguno a percibir el suel­
do de retiro que les corresponda desde la fe­
cha del decreto en que se les llama a califi­
car, hasta que lo verifiquen.

Art. 3.° Los que se encontraren en igual ca­
so, sin tener derecho a .sueldo alguno, se les 
reputará como licenciados absolutamente para 
el caso de volver otra vez al servicio.

Art. 4.° Queda en todo su vigor el decreto 
supremo de 23 de diciembre de 1846, que ' 
determina el dia desde que debe comenzar el 
abono del sueldo de retiro.

Tómese razon, comuniques© i publiques©. 
—Pérez —Federico Errázuriz».

1 el decreto de 23 de diciembre de 1846 
dice así:

«Santiago, 23 de diciembre de 1846.—No 
estando determinado el dia preciso en que ha 
de princ’piar el abono de sueldo que corres­
ponda a los oficiales de Ejército que obtuvie­
ren cédula de retiro temporal o absoluto, se de­
clara, por punto jeneral, que dicho abono 
deberá hacerse desde la fecha en que el Ins­
pector Jeneral comunique al Comandante Je­
neral de Armas de la provincia en que resi­
diere el oficial, la orden para que éste ocurra 
por sí o por apoderado a calificar el tiempo de 
sus servicios.

Tómese razon i comuniqúese.—Búlnes.— 
José Manuel Borgoño».

El señor Rodríguez Ministro de Guerra). 
—Está resuelto el punto!

El señor Irarrázaval Zañartu.—Compren­
do la alegría del señor Ministro al haber des­
cubierto esta salida.

El señor Concha.—. e estas disposiciones 
se desprenden dos cosas: primera, que el Go­
bierno debe llamar a calificar servicios a los < 
militares que por sus aclíaqm s o por los de-< 
mas motivos espresados en la lei antigua es- < 
tén en ese caso, i a los que conforme a la lei < 
nueva huyan cumplido su edad. ’ í

1.1 señor Irarrázaval Zañartu.—¿Me per-; 
mite una nueva interrupción el honorable Di- < 
putado? {

Hai dos clase de retiro: relativo i absoluto, i 
I-I señor Concha.—Ya lo sé, honorable Di-< 

putado. í
El señor Irarrázaval Zañartu.—A mi jui­

cio Su Señoría ha leído las disposiciones re-, 
ferentes al retiro relativo, l

Su Señoría le ha dado en el gusto al ho- í 
norable Ministro. Se le está riendo la cara.{

¡ El señor Concha.—No pase susto, honora- 
! ble Diputado, que ya le voi a dar una gran 
¡ alegría.
¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—Si aquí el 
¡único que ha pasado susto es el honorable se- 
¡ ñor Ministro... i el señor Armanet.
¡ El señor Concha.—El artículo 12 de la Or- 
; denanza dice:

«A la solicitud para obtener cédula de reti­
ro, acompañará el oficial el despacho orijinal 

; del último empleo que tuviere o copia auto­
rizada de él, la hoja de servicios legalizada en 
la forma que previene la Ordenanza o justifi­
cación de ellos por medio de certificaciones 
legales i los documentos qué acrediten la inu- 

¡ tilidad».
¡ Ahora, la observación del honorable Dipu­
jado era un poco estemporánea.
¡ Porque este título se refiere tanto a los re- 
¡ tiros temporales como a los absolutos.

Un momento de atención ahora, porque le 
voi a dar un agrado a Su Señoría.

El artículo 13 de la lei de retiro forzoso 
dice:

«Se derogan para los efectos de esta lei el 
titulo 84 de la Ordenanza Jeneral del Ejér­
cito i las disposiciones de la lei de 4 de fe­
brero de 1893 que sean contrarios a la pre­
sente lei».

Por consiguiente, señor Diputado, todo 
aquello de los achaques, solicitudes, espedien­
tes, etc., desaparece.

Hoi no hai mas que llegar a la edad seña­
lada por la misma lei i recibir en el acto el 
sobre azul de que aquí se ha hablado.

I después d<; esto, creo que queda dicha la 
última palabra sobre el particular, i la dejo.

El señor Muñoz Rodríguez.—Pido al señor 
Secretario que se sirva leer el proyecto de 
acuerdo que se ha presentado por el honora­
ble Diputado por Angol.'

El señor Seretario.—Dice así: (leyó).
El señor Muñoz.—Voi a esplicar brevemen­

te las razones por las cuales votaré en contra 
del proyecto de acuerdo t del honorable Dipu­
tado por Angol.

; Desde luego, en mi concepto, la lei de reti­
ro es suficientemente clara para que necesite 
una interpretación.

En segundo lugar, una interpretación de la 
lei no puede hacerla la Cámara de Diputados 
solamente: debe hacerla el Poder Lejislador, 
como mui atinadamente lo dijo el honorable 
Diputado por Angol.

Siendo, pues, la lei suficientemente clara, 
no hai duda de que los militare s que llegan a 
la edad señalada por la lei deben retirarse....

El señor Irarrázaval Zañartu.—¿De modo
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que este es el motivo por el cual Su Señoría ¡ En segundo lugar, para que el proyecto de 
votará en contra del proyecto de acuerdo? ¡acuerdo del honorable Diputado por Angol 

fl señor Muñoz.—Su Señoría lo oirá en el ¡fuera franco i sincero, tendría que tener el ca- 
inomento oportuno. ¡rácter de un voto claro de censura al Gabine-

La lei es suficientemente clara i uo necesitaste, que habría ejecutado como enteramente 
ser interpretada ¡ contrario a la lei.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ruegos Mientras no sa produzca esta situación, yo 
al honorable Diputado por Angol se sirva no < me veo en el caso de votar en contra de este 
interrumpir. ( proyecto de acuerdo presentado por el honora-

111 señor Irarrázaval Zañartu.—Si es unible Diputado por Angol.
punto sobre una i, honorable Presidente. i El señor Subercaseaux.—En esta materia, 

Elseñor Muñoz.—Ahora, por lo que hace al?creo que podemos distinguir dos órdenes de 
retiro, es evidente que éste es forzoso, pero ¡ cuestiones: una relativa al cumplimiento de la 
¿cómo se producirá este retiro? ¡lei, a la obligación del Gobierno, ala interpre-

Tendrá que haber un decreto, espediente, ¡ tacion de la forma en que se debe cumplir la 
solicitud o presentación o un acto de Go-¡lei; i la otra relativa a la situación del jeneral 
bierno.... ¡ don Emilio Korner, dados los servicios que

Ahora ¿es fatal el plazo señalado para que ¡este benemérito militar ha prestado al Go- 
el retiro se produzca, fatal en el sentido que¡bierno, i los que pueda prestar aun, según la 
establecen nuestras leyes, de tal manera que¡opinion del Gobierno, en la presente situación 
a las doce de la noche del último dia del plazo ¡i en especial en la comisión que desempeña 
debe ya haber resolución gubernativa sobre ¡actualmente en Alemania.
el particular? ¡ Creo que no debemos dedicarnos a diluci-

Nadie podrá sostener semejante absurdo, ¡dar la primera cuestión, la relativa a la lei de 
El adjetivo fatal, da a la palabra plazo el ¡retiro forzoso, porque, según los términos de 

sentido de que si un acto jurídico no se pro.¡esta lei, es claro que el Gobierno tiene la obli- 
duce dentro de sus términos, el acto es nulo-¡gacion de retirar al jeneral que ha cumplido 

De manera que para que este plazo en ¡los años de edad que determinan sus disposi- 
cuestion fuera fatal, seria necesario que la lei¡ciones.
exijiera que el acto se produjese necesaria-? Pero al cumplir la lei lisa i llanamente, in­
mente ántes délas doce de la noche del diaíferiríamos una ofensa al jeneral Korner. Hai 
preciso en que el militar cumpliera la edad de ¡ que buscar una fórmula para despachar este 
retiro. ¡ asunto, i decretar su retiro de acuerdo con los

Establecer esto es sencillamente establecer ¡servicios que ha prestado al pais.
un absurdo, ¡ Por consiguiente, i para regularizar la si-

Ahora bien, puede ser que el dia en que astuacion, me permito proponer a la Cámara el 
un militar le llega la hora de retirarse del ¡siguiente proyecto de acuerdo, para votarlo 
Ejército, en conformidad a la lei, se encuen-¡al final de la primera hora de la presente se- 
tre en el estranjero, como en este caso, o que¡sion:
el decreto se retarde por cualquiera de los de-¡ «La Cámara estima que, de acuerdo con los 
talles de la tramitación... ¡términos de la lei de retiro forzoso, todo mi-

¿Puede decirse entónces que se trata de un ¡litar debe retirarse una vez cumplida la edad; 
acto reprensible del Gobierno? ¡i, atendiendo a los servicios del jeneral don

¿Puede establecerse que no ha querido ¡Emilio Korner, acuerda entrar a regularizar 
cumplir la lei i que tiene la intención maní-¡su situación despachando el proyecto de lei 
fiesta de atropellarla i violarla? ¡aprobado por el Senado».

¿Hai algún antecedente de que se pueda¡ El señor Bascuñan (Presidente)—En dis­
deducir que el Gobierno tiene el propósito¡cusion el proyecto de acuerdo del señor Di­
formado de pasar por sobre las disposiciones ¡putado.
de esta lei? $ El señor Subercaseaux.—De este modo se

No lo veo, señor. ¡coordinan las dos ideas; por la primera se re-
Entónces, el proyecto de acuerdo del hono-¡ suelve el punto relativo al cumplimiento de la 

rabie Diputado por Angol no tiene razon de¡lei i por la última parte se regulariza la situa- 
ser; porque, en primer lugar va encaminado ¡ cion del jeneral Korner, despachando el pro­
el formalizar una interpretación doctrinal i¡yecto pendiente.
jeneralmente obligatoria que no corresponde? El señor Bascuñan (Presidente).— Puede 
a la Cámara sola i que no dice relación con/usar de la palabra el señor Diputado por la 
un caso determinado. ¡Unión.
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Compañía Sud-Americana de Vapores

El señor Alfonso.—Oiría con gusto prime-¿ Sus Señorías estiman que esto equivale a 
ro al honorable Diputado por Angol. ¿ que la Honorable Cámara, acepte una inter-

E1 señor Irarrázaval Zañartu-— En eso ¿prefación de la lei...
estamos mui pagados. / I, como los honorables Diputados han des-

¿Cuál es la órden del dia? /cubierto una disposición que impide a la
El señor Concha.—La que acuerde la Cá- / Cámara interpretar la lei, sienten algunos 

mará será. > escrúpulos para aprobar mi indicación
Porque no basta la órden del dia que se? Yo no tendría inconveniente para buscar 

propone en la petición de sesión, firmada por $ otra fórmula, a fin de que este negocio se 
los diecinueve Diputadas que exije el Regla- ¿ votara, pero sé que buscarían algún otro 
mentó. ¿pretesto para votarlo, porque Sus Señorías

El señor Irarrázaval Zañartu.—Se estimas no quieren votarlo.
esa proposición como una indicación de pre- s Entre tanto, es bien triste que nos encon­
ferencia. stremos en esta situación...

El señor Bascuñan (Presidente).—Esta se-í I yo ruego a los honorables Diputados que 
sion ha tenido lugar por indicación especial, (piensen bien en el voto que van a dar a mi 
aprobada por la Honorable Cámara en la (proyecto de acuerdo.
sesión de la tarde, i la órden del dia está/ Existe una disposición legal que ordena el 
perfectamente fijada: es el proyecto de lei/retiro de los jenerales de division cuando ha- 
pendiente relativo al jeneral Kórner. /yan cumplido sesenta i tres años.

Tenemos al frente del Gobierno a un Ga­
binete que no quiere, desde hace cuatro me­
ses, cumplir, respecto del jeneral Kórner, con

. t , , „ _ ,, ; ¡ la lei de retiro forzoso.El señor Irarrazaval Zañartu.- Entonces E1 geñor Tocornal (Ministro del Interior), 
•pido la palabra para cuando entremos a la _No corresponde esa situación ala verdad 
orden del cha, con el objeto de ocuparme de>de jag cogag 
este negocio del jeneral Kórner. Nf) es exacto el Gabinete n0 quiera ba.

Entre tanto, deseo que el honorable Minis- cer efectiv0 el refciro del jeneral Kórner; ha 
tro del Interior me diga si tiene noticias sobre habido otrag consideraciones para n0 decretar 
una resolución tomada por la Compañía Sud- ese retir0 ,que ha dado a con¿cer a ía Cámara 
Americana de Y aperes con relación a la el señor Ministro de Guerra, 
subsistencia misma de ella. . J Se esperaba una resolución de esta Hono-

E1 señor Tocornal (Ministro del Interior). rable Cámara sobre el proyecto aprobado por 
-Como todo, el día me he encontrado en la eí Senado; pero no puede decirse que, en prin­
ce™ no se si haya legado a mi despacho d i el G¿binete quiera hace* efecti*a la 
algún antecedente relativo con el asunto a¿]ei de retiro 
que se refiere Su SeñorH K E1 señor irarrázaval Zañartu-Esta con-

• i ®®nor ^rarrazava^ Zañartu. ntonces ¿testación no parece ser de Su Señoría que 
si el Gobierno no tiene noticias al respecto, bugca gie ¿ el cammo recto de la verf¿(| 
SoÍeT 110 antlCiparme a hacer considera- Su Señoría se ha detenido en esta ocasión en 

m , . . ¿algún lugar donde ha dejado una jiarte de susEl señor Tocornal (Ministro del Interior). v¿tiduraBg entre lag zarzas del cainino.
—bi hai ako lo traere inanana. $ , x x • ,-rni - *t - -irr-x , r ~ s Esta contestación, que tiene un tanto de teo-E1 senor Irarrazayal Zañartu.— Manana a q ¿ ~ <x i i i -i • 1 ¿loiica. no es de Su Señoría,ya todos sabremos lo que hai. < l\r r i i •J 1 l JNo se esphca que el Gobierno quiera cum­

plir la lei i no la cumpla.
Retiro del jeneral Kórner ¿Qué es lo que espera e( señor Ministro de

/ Guerra para cumplirla?.
El señor Irarrázaval Zañartu.— Entonces/ Se habla de un espediente, que se está tra- 

paso a ocuparme del negocio pendiente del/mitando i ¿qué quiere saber de este espedien- 
j eneral Kórner. ¿te? ¿La edad?

Yo no tendría inconveniente para buscar? Ya la sabe; consta de la hoja de servicio del 
una solución que abriera la puerta a los escrú-l jeneral Kórner.
p ulos, un poco de monja, que se han desper-> En los foi miliarios que se usan para formar 
tado en el ánimo de algunos de mis honora-i la hoja de servicios, están anotados todos los 
bles colegas, sobre la parte legal de mi ¿ datos que se quiera saber, porque en ellos se 
indicación. ¿dice: el coronel o jeneral don fulano de tal
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tiene tal edad, tantos años de servicio, etc.; 
de manera que Su Señoría no tendría nece­
sidad de ocupar mas de diez minutos en impo­
nerse de todos los datos en referencia.

¿Qué otro antecedente necesita saber Su Se­
ñoría?

¿Si cabe o no dictar el decreto de retiro for­
zoso de este jeneral?

¿Saber si acaso mandó tropas frente al 
enemigo?

Su Señoría sabe que el jeneral Korner no 
mandó jamas en jefe frente del enemigo.

Es verdad que el señor Armanet nos hizo 
presente que podrían considerarse como enemi­
gos a los que se habían alzado confia la Cons­
titución i las leyes

El señor Armanet.—Por segunda vez Su 
Señoría hace referencia a esa observación que 
yo no hice, señor Presidente.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Señor!...
El señor Armanet. — Yo tomé los términos 

de la lei para hacer ver que no habia distinción 
alguna para emplear el ténnino enemigo en 
comparación con otras disposiciones que hablan 
de guerra estranjera, con el objeto de hacer ver 
que hai que tomar en cuenta muchas circuns­
tancias para dar cumplimiento a esta lei del 
Retiro Forzoso de los militares.

Es eso lo que he dicho; ni una otra cosa 
mas

El señor Irarrázaval Zañartu.— YTo invoco 
el testimonio de la Cámara entera i no me obli­
gue Su Señoría a invocar hasta el testimonio 
de los oficiales de Sala.

El señor Armanet.—Me referí a la redac­
ción del Bo etin i el honorable Diputado de 
Angol tuvo a bien decir que yo iria a arreglar 
la redacción de mi discurso.' En fin, yo no sé 
a dónde vamos a parar con esta forma de 
discusión.

El señor Irarrázaval Zañartu.—No sé a 
dónde vamos a parar, verdaderamente.

Yo invoco el testimonio de la Cámara, es- 
cepcion hecha del señor Armanet, cómo fué 
cierto que dijo Su Señoría que el jeneral Kor­
ner el año-91 habia mandado fuerza frente 
al enemigo; porque Su Señoría dijo: no son 
solo enemigos los estranjeros, sino que tam­
bién. lo son los que se alzan contra la Consti­
tución i las leyes. Si Su Se loria no dijo es­
tas palabras, si he soñado, si yo estaba en 
Babia, no lo sé; pero todos los que estaban 
aquí le han oido a Su Señoría esas espresiones.

De modo que entre esta afirmación que ha­
go i la dé Su Señoría, no le queda a la Cáma­
ra sino resolver cuál de los dos estaba en 
Babia.

Yo s - la he oído, mis honorables colegas la 

filan oido. Quiere decir que en. el calor de la 
;improvisación se le escaparon esas palabras 
¡a Su Señoría.
; El señor Armanet.—No he hablado de 
¡guerra civil ni he citado el año 91; ni nada de 
'eso...
! El señor Irarrázaval Zañartu.—Sí, señor; 
>es verdad que Su Señoría no ha eitado el 
¡año 91....
¡ El señor Armanet.—¿I entonces?
i El señor Bascuñan (Presidente).—Permíta­
nme una palabra el honorable Diputado por 
1 Angol.
; Creo que bastará al honorable Diputado 
1 por Angol las reiteradas declaraciones hechas 
¡por el honorable Diputado por Santiago sobre 
’sus discursos de esta mañana, para que Su
> Señoría quede tranquilo con relación al punto 
’ que venia examinando i para que tome estas 
’últimas palabras del señor Diputado como re-
> fiejo de la verdad de las cosas.
¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—Miu bien 
ime parece el temperamento conciliador que 
' | iropone Su Señoría, dentro del buen propó- 
¡ sito de la Mesa de mantener la tranquilidad 
i del debate.
í Por lo demas, la Cámara estimará la situa- 
ícion en que las últimas observaciones dejan al 
¡honorable Diputado por Santiago.
] El señor Fernández.—Yo creo que dadas 
'las esplicaciones del honorable Diputado por 
¡Santiago, nosotros debemos continuar el de- 
¡ bate en el terreno en que el propio señor Di 
¡putado ha manifestado que desea colocarlo, 
¡ sin insistir en dar a sus palabras de hoi en la 
’ mañana otro significado.
¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—Con las
1 observaciones que se han producido queda re- 
’ ducido a nada esta parte del discurso del ho- 
’ norable Diputado por Santiago, i como de la 
>otra parte traté en la sesión de hoi, resulta 
’ que no tengo ya para qué volver a ocuparme 
’del discurso de Su Señoría.
¡ Decía que tendría mucho gusto en modifi- 
¡ car mi indicación, si creyese que podría alguna 
¡vez encontrar otra fórmula que mis honora­
bles colegas se allanasen a votar; pero yo sé 
¡ que esa fórmula no se ha de encontrar, que 
¡los señores Diputados no votarán ni ésta ni 
¡ninguna otra proposición sobre esta materia. 
¡ Por eso repito a los señores Diputados: fí­
jense Sus Señorías cuál es la situación que 
¡van a crear, no se olviden que estas compo­
nendas del momento pasan, i lo que no pasa 

¡es nuestra condición de Diputados, de repre- 
; sentantes de una de las ramas del Poder Le­
gislativo.
’ No se olviden que ante esta Cámara de
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Chile, de la cual los honorables Diputados!' Pídale su fe de bautismo.
forman parte, aunque no lo quieran, se pre-í ¿Quiere saber si ha mandado fuerzas con­
sents, esta cuestión: hai un Gabinete que el>tra el enemigo?
10 de octubre, según la lei, debió llamar a re-S Consulte la historia de Chile.
tiro al jeneral Korner i Sus Señorías están! El señor Arellano.—-Si me permite Su Se- 
viendo que desde el 10 de octubre permane-!ñoría...
ce en las filas ese jeneral, habiendo cumplido! Quería advertir que no es éste el momento 
los sesenta i tres años do edad que la lei fija! mas oportuno para traer a los debates de esta 
para retirarse. ¿Cámara apreciaciones sobre lo que piensa

El señor Concha.—Pero Su Señoría tam-<S. E. el Presidente de la República.
bien está viendo que el Gabinete entiéndelas? ¿Para qué quiere saber Su Señoría lo que 
cosas lo mismo que Su Señoría, como lo de-? piensa S. E.?
muestra el hecho que el señor Ministro ha? Para eso están los Ministros, responsables 
firmado el decreto de retiro del jeneral Kór-? de sus actos.
ner; luego no hai diferencia de opinion entre? Pregúnteles a ellos Su Señoría.
el señor Ministro i nosotros. > El señor Irarrázaval Zañartu.— En reali-

Ahora, teniendo presente que hai pendien->dad, Su Señoría, como de costumbre, ha toca- 
te una interpelación de fondo de Su Señoría!do la dificultad con el dedo.
sobre este asunto, cabe la insinuación que ha* í Pero en este caso Su Señoría incurre en 
cía donantes al honorable Ministro de la Gue-Sun error, porque precisamente S. E. el Presi- 
rra en el sentido que medite las observado-$ dente de la República es el autor de la difi­
nes que aquí se han formulado, i al señor Ira-s cuitad que tratamos de salvar en este mo- 
rrázaval en el sentido de que retirara su pro-(mentó.
yecto de acuerdo, que obligaría a la Cámara ( El honorable señor Ministro de la Guerra 
a 'pronunciarse calrimo corriente, sobre una (firmó el decreto; cumplió, dentro de su mane- 
materia grave. ?ra de pensar, con lo que estimaba su deber;

Tratando esta cuestión de fondo en la in- ? De manera que ¿cuál es la piedra que en- 
terpelacion pendiente, tenemos la seguridad ? contramos colocada en medio del camino? 
de que, haciendo mas luz sobre este asunto,? La voluntad del Presidente de la República: 
hemos de llegar a un resultado que defina?es el Presidente el que se ha negado a firmar 
la situación en forma para iodos satísfac íeste decreto.
toria. ! ¿Cómo podría yo entóneos dejar de recordar

El señor Irarrázaval Zañartu.— Agrade?-$ la actuación de este funcionario? No podría, 
co a Su Señoría esta insinuación, que viene! Se ha hecho mucho fuego con un argumen- 
de un viejo parlamentario, i que me indica! to que le corresponde de pleno derecho al ho- 
un camino por el cual pudiera vo llegar a de (norable señor Armanet, porque él lo descubrió, 
morar la resolución de este negocio. ( Después que lo descubrió el señor Armanet,

Pero he querido oir opiniones, i he queri-(lo recojió ávidamente el señor Ministro de la 
do provocarlas un poco. (Guerra, i, de bote en bote, llegó a manos de

Tal ha sido el objeto principal de mis ob-< mi honorable amigo el señor Muñoz Rodrí- 
servaciones. ?guez.

Decía, señor Presidente, que el honorable? Este argumento está basado en la suposi 
Ministro de la Guerra me hablaba de la ne-?cion de que yo exijia que a las doce de la no- 
cesidad de postergar un poco este negocio, íebe del 10 de octubre debería estar fuera del 
necesidad que Su Señoría ha llamado la dila-> Ejército el jeneral Korner.
tacion pr> sidencial. ! I los tres honorables Diputados a que me

Era necesario, según Su Señoría, que se es-!he referido repiten en coro: ¿cómo se quiere 
turbara, que se demorara, que se dilatara la!que a las doce de la noche del mismo dia 10 
tramitación de este negocio. , de octubre se dejara fuera al jeneral Korner

Yo no veo, señor Presidente, ni compren- : del Ejército de Chile?
do tompoco esta dilatación presidencial. ' No he dicho nunca tal cosa.

¿Qué quiere, que persigue S. E. el Presi-, Lo que he dicho es que la lei establece que, 
dente de la República con esta dilatación?' tan pronto como el jeneral Korner cumplió los 
¿Qué rastro va siguiendo el Presidente? ¿Qué > sesenta i tres años de edad, debe retirarse del 
busca, repito, con esta dilatación de que nosEjército. La lei no dice si el retiro debe ha- 
habla Su Señoría el honorable Ministro de la j cerse a las doce de la noche del mismo dia en 
Guerra? ' que cumplan los sesenta i tres años. .

¿Quiere saber la edad del jeneral? ; Como la lei fué escrita, por i para hombres
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sensatos, no se le ocurrió decirle al Presidente? el hombre por la fuerza déla tradición, de 
de la República que fuera precisamente, a las 5los afectos de su vida entera, por los lazos del 
doce de la noche. ¿compañerismo i por el amor a las armas!

Naturamente, si la tramitación del decreto 5 Porque, señor Presidente, los militares se 
respectivo dura tres o cuatro dias, nadie liará i vinculan, se pegan a la carrera en tal forma, 
cargos por tan pequeño retardo. ¿que no la abandonan jamás voluntariamente;

Pero, ¿de ahí arrancaría el Presidente de la si, miéntras tanto, pasan a ser una remora, una 
República el derecho de demorarse cuatro ¿ calamidad en el Ejército, con el ánimo muer- 
meses enaverignar la edad del jeneral Korner, ¿to, sin iniciativas, estraños al progreso, a la 
o en averiguar si ha mandado o no frente al ¿evolución del arte militar.
enemigo? ¿ Porque el militar en el Ejército es fiel, como

¿I es conveniente que la Cámara esté bus-¿el perro viejo de las casas, sale detras de las 
cando lo< medios de disimular, de tapar este ¿bandas de músicos, siente conmovido su es- 
atropello verdaderamente atrabiliario que se ¿píritu cuando ve banderas que cruzan por la 
hace por el Presidente de la República, que ha ¿calle! ..
dicho: yo no cumplo la lei i mantengo al jeneral? Tomando en cuenta estas circunstancias, 
Korner como jeneral de la República, aun)vino esta lei de retiro forzoso que dice al mi- 
cuando lo que dice la lei es que lo debo reti-¿litar: tú te vas con todos los títulos que la lei 
rar? ¿te da; pero te vas, quieras que no quieras. I

Porque yo insisto en las observaciones que) el señor Ministro nos dice que lo único que la 
hacia en la tarde de hoi dia. La lei, en su ar-¿lei quiso fué dar ocasión a los jenerales para 
ticulo 5.°, dice que es obligatorio el retiro para ¿que se retiraran espontáneamente.
los jenerales que hayan cumplido sesenta i tres El señor Rascuñan (Presidente)..—Con la 
años; por consiguiente, un jeneral que ya halvénia del señor Diputado, se le va a dar lee- 
cumplido esta edad, por mas que Sus Señorías |tura a una indicación del honorable señor Al- 
busquen la fórmula que quieran para disiinu-c fonso.
lar la violación de la lei, no puede continuar) El señor Secretario.—El señor Alfonso 
en el Ejército. ¿modifica el proyecto de acuerdo del señor Su-

«Tú tienes sesenta i tres años i dos meses;) bercaseaux en los términos siguientes:
pues, tú no eres, tú no puedes ser jeneral de) «Reconociendo la Cámara que ha habido 
la República, porque el artículo 5.° de la leí teicircunstancias que esplican suficientemente el 
lo prohíbe esp resamen te». ¿procedimiento del Hecutivo, acuerda regula-

í entónces ¿de quién es jeneral el jeneral > rizar la situación pronunciándose sobre el pro- 
Kómer si ya no lo es de la República? ¿yecto de lei pendiente».

Es jeneral del Presidente de la República. ¿ El señor Irarrázaval Zañartu.—Todas es- 
E1 señor Bustos.—Está equivocado Su Se-¿tas trasformaciones que viene recibiendo el 

ñoría; aunque se retire del Ejército, continúa ¿proyecto en discusión, no son sino distintas 
siendo jeneral de la República; eso sí, un je-¿gateras por donde se quiere introducir el pro- 
neral retirado. ¿pósito de.complacer al Gobierno i de burlar

El señor Irarrázaval Zañartu.—En efecto, ¿la lei.
es jeneral retirado, pero como estoi hablando ¿ Todos estos proyectos difieren en le forma, 
de los jenerales en servicio activo... ¿pero en el fondo llevan en la bandeja el mis­

s'e me había olvidado ese dato. No lo creihno presente: que se permita al Ejecutivo que 
necesario. ¿pase por sobre las disposiciones terminantes

Pero repito: tú que has cumplido sesenta i ¿de una lei.
tres años, tú no puedes ser jeneral en ser vi-¿ Siento tener que hacer un papel antipático 
cío activo, porque la lei te lo prohíbe. ¿al combatir todas estas indicaciones, pero este

Entónces, ¿ele quién es jeneral en servicióles mi deber.
activo un jeneral que ha cumplido sesenta i¿ La Cámara tiene la obligación de exijir el 
tres años? ¿cumplimiento de esta lei; tiene el deber de

Del Presidente de la República; esclusiva-¿obligar al Gobierno a que decrete el retiro del 
mente de él. ¿jeneral Korner; i miéntras esto no se haga, la

I la lei se llama por eso de retiro forzoso. ¿ Cámara no tiene el derecho de entrar a ocu- 
¡Cómo ha podido pensar el Gobierno que ¿parse de ningún proyecto sobre el retiro de 

el retiro que esta lei establece es voluntario, ¿ese jeneral que venga a eludir el cumplimien- 
cuando precisamente ella tuvo por objeto ?to de esa lei.
arrancar a los oficiales que...cumplían ciertat El señor Subercaseaux.—¿Si me permite 
edad de las filas del Ejército, a donde se pega^Su Señoría? En realidad, las propias observa-
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ciones del honorable Diputado no se oponen 
a que la Honorable Camara se ocupe del pro-1 
yecto del Honorable Senado sobre el jeneral I 
Korner.

Su Señoría condena el procedimiento del 
Gobierno, i en este camino no lo detendría a< 
Su Señoría la aprobación del proyecto del Se­
nado.

Amplio derecho tiene para darle a sus ob-< 
servaciones, sobre este particular, todo el de- j 
sarrollo que crea conveniente. j

El señor Irarrázaval Zañartu,—Si yo< 
cumpliese con mis deberes en esta forma, per-< 
mitiendo al Gobierno pasar por sobre el Con-< 
greso, teniendo la conciencia de que delibera- < 
damente lia querido ponerle el pié encima, mi' 
tarea seria mui fácil; pero no estaría a tí al­
tura de la sinceridad de mi causa.

Por lo que a mí respecta, i en cuanto de mí 
dependa, no cejaré en mi tarea hasta que no 
obtenga que el Gobierno dé cumplimiento es­
tricto a la lei.

Todos los proyectos de acuerdo que se han 
presentado tienden o invitar a la Cámara a 
que proceda a regularizar la situación del je­
neral Korner, frase que, aunque ha tenido for­
tuna, no corresponde a la verdad de las cosas.

¿Por qué va a regularizar esta Honorable 
Cámara la situación del jeneral Korner, cuan­
do no es ella la que lo ha llevado a esta si­
tuación irregular?’1

Desde que es el Gobierno el único culpable 
de que el jeneral Korner se encuentre en una 
situación irregular, él es también el único obli­
gado a regularizarla.

Yo sé de muchos jenerales que se han reti­
rado sin obtener ninguna plaza especial, i no 
por eso ha dejado de ser regular su situación.

La única irregularidad que hai en esto es la 
falta de cumplimiento de la lei de retiro por 
parte del Gobierno.

El señor Concha. - Lo que se quiere con la 
aprobación del proyecto del Senado es que 
demos un voto de indemnidad al Gobierno por 
haber faltado a sus deberes.

El señorIrarrázaval Zañartu.—Exacto!...
El señor Fernández.—¿Cómo dice el pro­

yecto de acuerdo del honorable señor Suber­
caseaux, (pie parece que es igual al del hono­
rable Diputado por la Union?

El señor Secretario.—Dice así:

«La Cámara estima que, de acuerdo con los 
términos de la lei de retiro forzoso, todo mili­
tar debe retirarse una vez cumplida la edad: i 
atendiendo a los servicios del jeneral don Emi­
lio Korner acuerda entrar, a regularizar su si­

tuación despachando el proyecto de lei apro­
bado por el Senado».

El señor Alfonso.—Si me permite el hono­
rable Diputado por Angol diré que la fórmula 
(pie propongo, aunque parecida a la del hono­
rable Diputado por Chillan, no es absoluta­
mente idéntica a ella.

Me refiero a la regularizacion de la situa­
ción.

El honorable Diputado por Chillan habla de 
regularizar la situación del jeneral Korner; i 
por el contrario, mi proyecto de acuerdo, reco­
nociendo que han existido circunstancias que 
esplican suficientemente el procedimiento 
del Ejecutivo, propone regularizar la situación 
producida por este procedimiento, pronuncián­
dose sobre el proyecto de lei pendiente.

I si se me permite, agregaré una o dos con­
sideraciones sobre este particular

No desconozco, después de la lectura del 
proyecto de acuerdo, que el Gobierno ha fal­
tado materialmente a la lei,

Todas la espiraciones que se den en con­
tra, que pretendan justificar este procedimien­
to, carecerán de base legal.

La sustancia, la virtud, la fuerza moral de 
las cosas establece que la lei no ha sido cum­
plida, que su cumplimiento ha sido diferido. .

¿Este no cumplimiento, este diferimiento 
de la lei, implica un peligro público, consti­
tuye. acaso un jérmeñ de cesarismo, como 
dios decía i ha pietendido justificarlo el ho­
mo rabie Diputado por Angol, sin alcanzar a 
\ conmovernos?
} El señor Irarrázaval Zañartu.— No he
!pretendido tal cosa, señor Diputado.
I El señor Alfonso.—1 'auto mejor.
¡ La Cámara sabe, siente que el Ejecutivo 
¡no ha tenido la intención de violar la lei, 
¡sino que ha diferido su cumplimiento, espe­
rando la resolución que el Poder Ejecutivo 

¡solicitó en tiempo oportuno con dos meses 
¡de anterioridad al dia en que el jeneral Kor­
ner debía cumplir sesenta i tres años; i si 
desde entónces no ha sobrevenido un pro- 

¡nunciamento del Congreso, ello no es culpa 
’del Ejecutivo.
1 I por otra parte tenemos que hai una lei 
jeneral que no se refiere especialmente al je- 
'neral, al ilustre jeneral Korner i que dice que 
'el retiro es obligatorio para los jenerales a 
I los sesenta i tres arios de edad; i a la .vez hai 
Jen jestacion una lei especial, en favor del je- 
j neral Korner, lei que cuenta con la voluntad 
decidida del Presidente'de la República, que 
ha obtenido el acuerdo unánime del Consejo 
de Estado, (pie mereció igualmente el acuer- 

ulo unánime del Honorable ¡Senado, quK.eueni
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ta todavía con cierta especie de aprobación 
anticipada de esta Honorable Cámara, que lia 
reunido los sufrajios,—esto es lo mas impor­
tante,—de la Comisión de Guerra encargada 
de informar sobre ella.

Se trata, pues, de un proyecto de lei cuya 
elaboraciou lejislativa lia sido incubada, lia 
sido iniciada en debida forma, bajo los me­
jores auspicios, que cuenta en el seno de 
esta Honorable Cámara, que todavía no se lia 
pronunciado, con las simpatías i el apoyo de­
cidido de mas de la mitad de los señores 
Diputados.

En presencia de estos hechos el Gobierno 
ha estado esperando la resolución del Congre­
so, i no ha llamado a retiro' al jeneral Korner.

¿No es cierto que moral i virtualmente ha 
podido justificarse la actitud del Gobierno en 
no llamar a retiro al jeneral nombrado, en es­
pera del proyecto de lei que aquí se elabora?

¿Constituye esto un peligro público?
¿Es una manifestación patente de cesarismo?
¿Se ha cometido por el Gobierno un acto 

atrabiliario, de atropello inaudito contra el 
Ejército?

Hoi se ejecuta un acto que es visiblemente 
de las simpatías del Presidente; ayer se eje­
cutó otro que le era antipático: me refiero al 
cumplimiento de la lei de conversion.

El señor Subercaseaux.—Ojalá el Gobier­
no hubiese adoptado la misma línea de con­
ducta en materia de actos simpáticos cuando 
se trató de colocar los fondos , de conversion.

El señor Bascuñan (Presidente).—¿El ho­
norable Diputado por La Union va a dar ma­
yor desonollo a sus observaciones?

El señor Irarrázaval Zañartu.— Por mi 
parte he cedido la palabra al honorable Dipu­
tado con el mayor placer.

Pero me tengo la palabra, señor Presiden­
te, i aun no he terminado el desarrollo de mis 
observaciones.

El señor Bascuñan (Presidente).—Advierto 
al honorable Diputado que ha terminado la 
hora de los incidentes.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Entónces 
solicito el asentimiento de la Honorable Cá­
mara para que se prorrogue la primera hora 
hasta la once.

El señor Bermúdez. — Me opongo, señor 
Presidente.

bebemos entrar ala orden del dia
El señor Subercaseaux.—La orden del dia 

es, en el fondo, la misma materia que estamos 
tratando.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ha ha­
bido oposición. para prorrogar la hora.

Terminados Jos incidmtes. .

Se va a votar, en conformidad al Regla­
mento, en primer lugar el proyecto de acuer- 
plo del honorable Diputado por La Union.

Si éste fuese rechazado, se votará el proyec­
to de acuerdo del honorable señor Snberca- 
seaux, i si éste también resultare rechazado, 
se votaría el del honorable Diputado por An­
gol.

El señor Irarrazával Zañartu. — ¿No co 
menzó a las diez la sesión?

El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, se­
ñor, a las.nueve i media. De modo que la pri­
mera hora termina a las diez tres cuartos.

El señor Irarrázval Zañartu.—Yo solici­
taría de la Cámara que acordara prorrogar la 
primera hora hasta las once i cuarto.

El señor Bermúdez.— Me he opuesto a la 
prórroga teniendo presente que a segunda 
hora vamos a continuar discutiendo este mis­
mo asunto i que en ella podría el señor Dipu­
tado de Angol continuar desarrollando sus 
observaciones. Ahora, si el honorable Diputa­
do lo desea, no tengo inconvenienie para la 
prórroga que Su Señoría solicita.

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
hai oposición por parte de algún otro señor 
Diputado, queda prorrogada la primera hora 
hasta las once i cuarto.

Puede usar de la palabra el honorable Di­
putado por La Union.

El señor Irarrázaval Zañartu. — Yo es­
taba con la palabra, señor Presidente.

El señor Alfonso.—En realidad, yo no ha­
bía terminado, señor Presidente.

Iba a decir, señor Presidente, que aquel 
procedimiento usado por el Presidente de la 
República respecto del jeneral Korner no ha­
bía sido observado al tratarse de traer los fon­
dos de conversion.

¿Por qué? Porque estábil él conforme con 
la esencia de las cosas. Hoi el Presidente de 
la República, en un procedimiento que le es 
esencialmente simpático, sin aires de cesaris­
mo, sin creer que da oríjen a un peligro pú­
blico, mantiene en las filas al distinguido je­
neral Korner miéntras está pendiente del Con­
greso un proyecto que ha presentado con el 
mismo fin.

¿I seria justo que en este caso nos le fué­
ramos a las riendas al Gobierno i le dijéra­
mos: «nó, señor; ahora mismo retira Ud. al 
'jeneral Korner»?
' Esto, en cuanto al fondo de la cuestión, 
! porque acostumbro afrontar las cuestiones 
i de esta manera.
¡ Por lo demas, Su Señoría no ha podido 
j desvirtuar la fuerza.de las observaciones he- 
lebas por el honorable Diputado por San Cár-

fuerza.de
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los, señor Muñoz, i del que habla, ese orden i El señor Irarrázaval Zañartu.—Es que 
ala profunda inconveniencia del proyecto deísiempre toda verdad i todo sentimiento de 
Su Señoría, porque solo al legislador toca in justicia han encontrado defensores en hom- 
terpretar las leyes. íbres del temple del señor Alfonso i por eso,

El señor Irarrázaval Zañartu — Como has cuando veo que falla ese precedente mealar- 
o.do la Honorable Cámara, tienden todos los sino Por la misma razón digo, también, que 
esfuerzos del honorable Diputado que deja las la sonda baja ya hasta una profundidad in- 
palabra i a quien con tanto agrado oigo siem ¿mensa, 
pre, tienden, digo, a probar que el Presidentes El señor Alfonso.—No se alarme tanto Su 
de la República ha hecho bien en este caso ¿ Señoría.
en echarse al bolsillo la lei i no cumplirla. < pq se¿or Irarrázaval Zañartu.—Este sis-

El señor Alfonso. Nó, honorable. Diputa-?tema es una especie de vaselina excelente pa­
ció; he dicho que se esplica la conducta ob-?ra hacer pasar todas las trasgresiones de la- 
servada por el Presidente de la República. ¿lei; pt!ro no es éste nuestro papel.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Mui bien, $ jiac¡a (-argos el honorable Ministro
se esplica Su Señoría que el Presidente de > pOt-qUC decía que teniendo yo una interpela- 
la República se haya echado, como digo, la?c¡011 pendiente habia preferido presentar un 
lei al bolsillo, al no darle cumplimiento, i que proyecto de acuerdo. Si Su Señoría se hu- 
esté esperando nuevos acontecimientos para S^iera encontrado en la sesión en que espliqué 
cumplirla. , ¿estas cosas, habría comprendido que mi pro-

Yo no tuve el honor de ser discípulo del ¿ f-ed¡m¡eilto importaba una manifestación de 
señor Alfonso, que desempeña una cátedra < deferenc¡a para el Gabinete, 
de derecho en la Universidad. < T . , , . ., , 1 ..

El señor Alfonso—Que desempeñaba, ho- L Las interpelaciones deben desarrollarse en 
norable Diputado, i para quien una de las las sesiones ordinarias i como estaba pendien- 
mayores honras habría sido tener de discípu- te la fusion de los Presupuestos, no quise 
lo a semejante injenio. quitarle tiempo a la Camara.

El señor Irarrázaval Zañartu.-Así ha- . Por otra paite, como este negocio contra- 
bria aprendido algo del testo mismo de las ñámente a lo que piensa el honorable señor 
leyes i su interpretación. Rodríguez, es perfectamente claro, porque as

No alcanzo a comprender cómo es posible H08 son perfectamente claras, porque las 
que el señor Alfonso nos presente el mecanis- ^posiciones de la ei no necesitan ser man- 
mo de la República en tal forma, que cuando dadas a consultar al Oriente porque ellas es- 
el Presidente de la República paternalmente taiLa a vista a se tienen a la mano, 
nos diga que quedan postergados los efectos Yo dlS0’ entonces: no hai por que estar de­
de una lei, que no la cumple porque no quie- morando esta solución i conviene presentar 
re, i que se- echa la lei al bolsillo, sea esto proyecto de acuerdo en la forma en que lo 
nosi ble' ¿ de manera que evitara a la Camara una

Este es el procedimiento que Su Señoría pérdida de tiempoj se facilitara esta solución, 
preconiza como mui bueno, como el mejor. ¿ El senoi Bascunan (Presidente). Con a

Lo esplica Su Señoría i lo encuentra mui venia del honorable Diputado de Angol se ya 
aceptable. Su Señoría concibe que el Presi- a dar lectura a una indicación que ha llegado 
dente de la República cuando la lei le decía)3, e®a' _ .
terminantemente que debia retirar del Ejérci-? senoi Secretario.—-Indicación del hono- 
to al jeneral Korner, S. E. haya pensado: ^ble litado de Valparaíso señor Bermu- 
«Mui bien, señor; esto dice la lei, pero yo me dejz para celebrar sesiones nocturnas hasta el 
la echo al bolsillo» ' ¿sábado de la presente semana inclusive con

Para Su Señoría es éste un procedimiento objeto de tratar de la lei Korner.
digno de todo jénero de aplausos. 1 El señor Bascuñan (Presidente).—En dis-

¿A dónde vamos a parar con este sistema? s cusion la indicación del honorable Diputado 
La verdad es que esas palabras en boca deíp°r Valparaiso.

otra persona me habrían desagradado, pero Puede continuar el honorable Diputado por 
en boca de Su Si moría, me alarman, porque; Angol.
esto me prueba que se arroja la sonda i¿ El señor Irarrázaval Zañartu.— El bono- 
llegará a una hondura que nadie puede ima-¿ rabie Diputado por Valparaiso sabe por espe- 
jinar! ¿ riencia propia que este jénero de indicaciones

El señor Concha.---¿Pero de qué se admi-¿no produce resultado alguno.
ra Su Señoría? { Yo tengo la convicción de que el Gobierno 
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debe cumplir la lei i miéntras el Gobierno no i que crea una plaza especial para el jeneral 
la cumpla, yo, por mi parte, cumpliré mi deber. Korner i no limita el número de jenerales

De modo que es inútil que Su Señoría bus-) con su mantenimiento en el Ejército, creo 
que esta solución violenta, porque por este que podría este proyecto ser aceptado tam- 
camino no encontrará al Diputado por Angol. bien por el honorable Diputado por Angol.

El señor Bermúdez.—Yo no busco ningún F.l señor Irurrázaval Zañartu.—Es esta
la primera vez que no puedo asentir a una 
indicación de Su Señoría.

Para mí, por encima de todos los jenerales 
i de todo el mundo está el cumplimiento de 
la lei; ella establece que el 10 de octubre 
debió retirarse al jeneral Korner i no hai 
consideración alguna, que me permita transi- 
:jir.

El señor Concha.—Pero Su Señoría ha­
bría de transijir si mañana el Presidente de 
la R-pública retirara al jeneral Korner.

El señor Irarrázaval Zañartu.—’ í, señor, 
con mucho gusto, porque se habría respeta­
do, la lei que es lo qué yo persigo.

El señor Palacios.—Iba a concluir así, pro­
poniendo las dos cosas.

El señor Irarrázaval Zañartu.—¿Cómo no 
lo dijo Su Señoría?

Para mí, señor, no se trata que el jeneral 
Korner tenga tal o cual situación, todas las 
que sean honrosas para él me agradan, i aun 
'contribuiría para que la obtuviera, pero para 
mí se trata de una cuestión legal perfectamen­
te clara; el Presidente de la República se ha 
colocado en el camino de una lei, i yo, que 
;enmi puesto de Diputado tengo la obligación 
;de velar por el cumplimiento de la lei, le 
;digo: miéntras no cumpla esa lei de retiro-no 
tendrá el despacho de este proyecto, i cum­
pliré con este deber hasta el fin!

Porque si bajo el punto de vista del honor 
• el llegar a la Presidencia de la República es 
!el mayor honor, bajo este mismo punto de 
vista yo también tengo la obligación de ve­

dar por el honor de este banco, i si el Presi- 
! dente de la República dice, no cumpliré la lei, 
i yo, a pesar de los tules i miriñaques delez- 
■, nables que tejen Sus Señorías para justificar 
lia conducta del Gobierno, declaro que no 
< permitiré que se deje sin cumplimiento la lei. 
í Me parece que he sido suficientemente 
? claro.
> El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
I—Permítame el honorable Diputado: el Pre- 
í sidente de la República no ha dicho que no 
cumplirá la lei.

De nine-un modo Su Excelencia el Presi- 
/dente de la República podría decir eso; ni 
? tendría tampoco, si adoptara semejante acti­
tud, Ministerio que pudiera acompañarlo.
£ El señor Irarrázaval Zañartu.—Ojalá es­
tuviera en lo cierto Su Señoría.

temperamento violento, he dado las razones < 
que tengo para presentar este proyecto en la< 
forma en que lo he hecho. No quiero con esto < 
molestar a nadie. Si la Cámara aprueba mi< 
indicación, bueno; si no la aprueba, me quedo < 
tranquilo, ni puedo tampoco anticipar la forma < 
en que he de dar mi voto al proyecto reía-! 
tivo al retiro del jeneral Korner. Lo que yo! 
quiero es que se vote, i no tengo, por tanto, i 
la intención que atribuye el honorable Dipu- ! 
tado de Angol. _ i

El señor Palacios.—Yo quiero buscar una 
fórmula conciliatoria para uniformar las opi­
niones.

Deseo recordar al honorable Diputado de 
Angol que cuando se j eneró esta resistencia 
de parte de él i de los honorables Diputados 
independientes que lo acompañaban al discu­
tirse el proyecto relativo al retiro del jeneral 
Korner, el Ejecutivo en un principio retuvo el 
decreto que mandaba pasar a retiro al jeneral, 
presentando un proyecto para hacer escep- 
cion en la lei recien dictada respecto del je­
neral Korner i para dejarlo ocupando la mis­
ma plaza que hoi tiene, con lo cual se pertur­
baba i perjudicaba a los subalternos que' 
esperaban el ascenso. <

La Comisión de la Cámara de Diputados! 
propuso entonces que en lugar de permanecer! 
el jeneral Korner en su píaza de jeneral se! 
creara una plaza especial i se consiguiera así { 
que el retiro no lo separara del servicio activo! 
i, que, debido a sus méritos, se le considerara! 
como jeneral en actividad. !

El Ministerio de entonces, del cual no for-; 
maban parte ni el señor Ministro de Guerra; 
actual ni el señor Totornal, no quiso aceptar; 

' esta transacción propuesta por la Comisión 
de la Cámara de Diputado •.

De aquí nació esta lucha en que los hono­
rables Diputados independientes, con mucha 
lójica i razon, exijen el cumplimiento de la 
lei.

Por lo demas, para satisfacer los deseos de 
los honorables Diputados, creo que la tran­
sacción seria fácil.

Con este propósito vuelvo atras en mi dis- 
gresion a fin de colocarme en el momento 
inicial de esta discusión.

Si el Ministerio acepta, me parece, inter­
pretando la opinion vertida por el honorable 
señor Irarrázaval, el proyecto de la Cámara
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I si asi fuera, comprendería que me seria ? puede esplicar, aunque no justificar, nos dijo 
permitido retirar el proyecto de acuerdo que?el distinguido jurisconsulto, interpretador de 
lie presentado. ílas leves, honorable Diputado por La Union.

Si Su Señoría cree que Su Excelencia el i’re-? Se puede esplicar, señor Presidente, pero no 
sidente de la República va a encontrar una?se puede justificar, porque la violación de la 
solución de respeto para con las disposicio-? lei no se justifica jamas.
nes de la lei, no tengo inconveniente, sobre? Sería aceptable que estuviera en manos del 
la base deesa afirmación de Su Señoría, en? Presidente de la República mandarnos un 
dar por retirado el proyecto de acuerdo que ? mensajero sobre cualquiera lei para que ésta 
se encuentra en discusión i en esperar la solu-j pudiera quedar sin cumplimiento, simp'e- 
cion que nos ofrece Su Señoría. (mente porque se enviaba un mensaje?

De acuerdo, pues, con la insinuación que ¿Será aceptable que estuviera en manos de 
acaba de hacer el honorable señor Ministro (cualquier Diputado de la mayoría de esta Cá- 
del Interior, i confiando en que hemos de en-(niara impedir el cumplimiento de una lei por 
contrar esta solución de que nos habla Su (medio de una simple? mocion?
Señoría, accedo a retirar mi proyecto de? Si tal cosa se aceptara, señor Presiden- 
acuerdo i a entrar inmediatamente a la discu- te„ habría que hacer distinción entre leyes 
sion de la lei. ? promulgadas i entre leyes sobre las cuales

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no jhai un mensaje que espera la aprobación del 
hai inconveniente por paite de la Honorable i Congreso.
Cámara daré por retirado tanto el proyecto? Me parece que esto seria pagar demasia- 
de acuerdo del honorable .Diputado por An-?do caro estas opiniones i poner en una ba- 
gol como los demas proyectos de acuerdo que lianza mui difícil las instituciones de la líe­
se han presentado. pública.

Quedan retirados los proyectos de acuerdo. í No se pueden liacer argumentos como 
El señor Concha.—Pido la palabra. ?esos.
El señor Bascuñan (Presente).—Tiene la i La lei es la iei, i cualquiera proposición de 

palabra Su Señoría. >lei no es lei mientras no haya sido aceptada
El señor Concha.—La solución que se lia (por ambas ramas del Congreso i promulgada 

encontrado, señor Presidente, es la mas con-)por el Presidente de la República, miéntras 
veniente en los actuales momentos. jlc falte la coma precisa, cualquiera que sea

Yo no desearía, por el honor del primer (la tramitación que se le haya dado, 
majistrado do la Nación, que se le colocara en( Por este camino los presidentes van al de­
una situación sumamente desairada i de grave (caimiento.
responsabilidad. ( Esa absorción de derechos por los manda-

líesulta de lo espuesto, (pie el honorable garios no creo que podamos tenerla del actual 
Ministro de la Guerra habia cumplido con suj¡ Presidente déla República, dada su situación 
deber, estendiendo el decreto que ordenaba?ya bastante bien colocada en el concepto 
al jeneral Korner retirarse de las filas del ? público; no creo que quiera comprometerla en 
Ejéicito, i que este decreto no fué firmado?el futuro, violando una lei.
por el Presidente de la República. > La mayor ofensa,' el mayor insulto que se

Las responsabilidades, por lo tanto, recaían?le pudiera inferir es suponer que por hacer 
sobre él, escapándose de ellos el honorable?su voluntad, por capricho, va, a decir «yo no 
señor Ministro. El Ministro de la Querrá ha>cumplo esta lei de la República».
cumplido con su deber; a Su Señoría no le) Por el contrario, creo que para él será un 
podemos acusar. s honor someterse a sus disposiciones, diciendo

Miéntras tanto, señor Presidente, el Presi-< «cumplo la lei; tengo por el jeneral Korner 
dente de la República en este momento es (las mayores simpatías; estoi convencido que 
irresponsable constitucionahnente ¿cuál seria sha prestado valiosos servicios al pais, pero 
entónces la situación del Ministerio? No le(hai una lei de la República que es superior a 
cabría otra, señor Presidente, que la de aban-(mi voluntad»; el Presidente no puede colo- 
donar esos bancos. (carse sobre la lei i esta lei dice que retire al

Por eso el honorable Ministro del Interior, ( jeneral Korner.
con la perspicacia que lo caracteriza, nos dijo; ? Esto no obsta para que mañana vuelva el 
si el Presidente de la República se negara a ( jeneral Korner al servicio activo si la volun- 
cumplir la lei, no habría Ministerio que lo ? tad de la Cámara se conforma con la vol untad 
acompañara a proceder así. ?del ' enado i volverá el jeneral Korner en una

I esta demora en elnjimplimientoxle la lm se ^situación msJwarosík para él, .^to que se
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habrá retirado i habrá vueltp a las filas por (dos sus resortes; allí sí que tienen su aplica- 
obra de las dispoeiciones de las leyes. (cion estas trasgresiones de la lei por la sola

¡Señor! ¿qué dificultad hai para que el jone-(voluntad de un hombre.
ral Korner quede retirado seis, ocho o diez? El señor Alfonso.—Yo puedo asegurar a 
dias del servicio activo? (Su Señoría que el Diputado por la Union no

Nosotros que no simpatizamos con una lei?se considera reo de ninguna claudicación le- 
especial para este jeneral —hablo por lo que?gal, o de alguna tolerancia indebida, 
respecta a mí—obligados por el respeto que? El señor Concha.—Nada valen las frases 
nos impondría la actitud del Presidente de la (retóricas en presencia de los hechos. 
República al inclinar la frente ante la majes-) El señor Rodríguez (Ministro de Guerra i 
tad augusta de la lei, tendríamos que inclinar > Marina).—Entiendo que el honorable Diputa- 
nuestra voluntad ante este alto ejemplo de 5 do por la Union no ha retirado su proyecto 
virtud republicana, de virtud cívica. (de acuerdo...

Para la Cámara no son responsables sinos fin tal caso, yo me permitiría...
los Ministros. Nosotros no podemos acusar ais El señor Irarrázaval Zañartu.—¿Hacer- 
Presidente de la República; de manera que (lo suyo?
echarle la responsabilidad a una persona que! El señor Rodríguez (Ministro de Guerra i 
no podemos residenciar, es colocar la sitúa-(Marina).—No lo iba a hacer mió, señor Di- 
cion en un terreno inconveniente. (putado; iba a pedir al honorable Diputado

Por esto yo me felicito de la resolución to- < por la Union que no lo retirara.
mada por el honorable autor de este proyecto ? El señor Alfonso.—-Yo no he retirado mi 
de acuerdo, porque concurre con la insinúa-(proyecto de acuerdo.
cion que yo habia hecho al principio de la dis- ? El señor Bascuñan (Presidente).—-Yo lo di 
cusion, de retirar este proyecto de acuerdo. (por retirado, honorable Diputado.

Serian mui pocos los que se pudieran es-? El señor Subercaseaux.—Tal vez seria ine- 
plicar una violación de la lei, sin que nada >jor que se retirasen todos los proyectos de 
justificara esta violación ni ante la conciencia > acuerdo.
del país ni ante la conciencia de los repre-í El señor Bascuñan (Presidente).—En el 
sentantes del pueblo, porque ante todo noso-í momento oportuno, solicité el asentimiento 
tros debemos ser severos fiscalizado res del i de la Honorable Cámara para dar por retira- 
cumplimiento de las leyes. (do los proyectos de acuerdo de los honorables

Para eso estamos nosotros, para fiscalizar (Diputados por Angol, por Chillan i por la 
los actos del Presidente de la República i no (Union, a lo que nadie se opuso. En vista de 
habría ninguna razon de solidaridad, de com-(esto, los di por retirados, 
pañerismo ni de otra especie que pueda ha-< El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
cernos aceptar esta violación de la lei. ?—Yo voi a decir dos palabras a propósito de

En estos casos, la autoridad no es sino un < la interrupción que hice al honorable Diputa- 
mero depositario de la voluntad suprema del ? do por Angol hace un momento, cuando Su 
pueblo i no puede proceder por consideracio-(Señoría decía que el Presidente de la Repú- 
nes de amistad ni de ninguna otra naturaleza, ? blica habia tenido el decidido propósito de no 
aun de aquellas que ordinariamente se guar- ? cumplir la lei.
dan las personas mejor relacionadas. > Dije entonces a Su Señoría que jamas el

Todas estas consideraciones nada valen an- ? Presidente de la República habia tenido ese 
te el cumplimiento de la lei i la vijilancia se-5 propósito; i me referí a las observaciones he- 
vera de sus disposiciones, que son la salva-(chas por el honorable Ministro de Guerra 
guardia de las libertades públicas contra los ( para asegurar que tal propósito no habia exis- 
escesos del despotismo. (tido.

La inejecución de las leyes, su quebranta- ( El Presidente de la República, al no firmar 
miento de parte de las autoridades es una ( hasta hoi el decreto de retiro, ha tomado en 
amenaza para los derechos civiles de los ciu- s cuenta los servicios qne ha prestado al pais 
dadanos i constituyen el primer paso para en-(el jeneral Korner, ha tomado en cuenta, co- 
tronizamiento de la tiranía. ?mo mui bien dijo el honorable Diputado por

Yo no quiero para mi patria, pais joven?La Union, que el Honorable Senado se habia 
que comienza a vivir, que tolere estas arbi- < pronunciado por unanimidad en favor de un 
trariedades del poder: éstas son dolencias ( proyecto de escepcion con referencia a este 
que solo se esplican respecto de pueblos que (señor jeneral, que el Consejo de Estado habia 
cuentan muchas centurias de civilización i/prestado su acuerdo para incluir en la con­
cuya máquina administrativa tiene ya gasta- (vocatoria ese proyecto, i por último el hecho
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de que la Honorable Cámara de Diputados, < los días para tratar del proyecto relativo al 
apesar de no haberse pronunciado la mayo-(retiro del jeneral Korner.
ria de sus miembros, había manifestado el< El señor Subercaseaux.—Talvez el hono- 
propósito de aprobar ese proyecto, si no en la ¿rabie Diputado no teudria inconveniente en 
forma que le dió el Honorable Senado, por loretirar esta indicación, considerando que en 
ménos creando una plaza especial pa'a el je-> la sesión dd dia puede darse una solución a 
neral Korner. este asunto.

El Presidente de la República, por tanto, E1 señor Bascuñan (Presidente).—7 i no 
sin el propósito de violar las leyes, ha estado hai. oposición, se dará por retirada esta mdi- 
pendiente de la resolución del Congreso a cacion.
este resuecto El señor Corbalan.—Yo creo que debe man-

, . . < tenerse, porque las sesiones del dia están des-
De modo que no se puede decir que en el tinadas al presupuestos> i no hai tiempo 

ánimo del Presidente de la hepublica ha exis- consiguiente para tratar de este proyecto, 
fado el proposito de no cumplir las leyes que E1 geñor Bascuñan (Presidente).-5Hace 
dicta el Congreso 1 que obligan a todos los la indicación el honorable Diputado? ’ 
habitantes de la República. “fei gefior 0orbalan._Sí, señor Presidente

Quiero dejar constancia de este hecho, i J El señor Basculan (Presidente).—Se va a 
agradezco al honorable Diputado por Angol;votar.
el retiro del proyecto de acuerdo que habías Pues a en votación la indicación, fué apro- 
propuesto. < bada por dieciseis votos contra nueve.

El señor Bascuñan (Presidente).—Termi- Durante la votación-.
nados los incidentes. 5 El señor Palacios.—Nó, porque no habrá

número.
El señor Bascuñan (Presidente).---En con­

formidad con el acuerdo de la Honorable Cá­
mara, se va a proceder a despejar las galerías

El señor Bascuñan (Presidente).—Se van a i para constituirnos en sesión secreta, 
votar las indicaciones pendientes. Se constituyó la Cámara en sesión secreta.

Primeramente, procederemos a votar la in-} 
dicacion del honorable Diputado por Valpa-i 
raiso, para celebrar sesiones nocturnas todos;

Votaciones

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redaction


